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Como Comisaria responsable de
Ciencia, Investigación, Recursos Hu-
manos, Educación, Formación y Juven-
tud, pedí en 1996 al Cedefop incluir
entre sus prioridades a medio plazo la
elaboración de un panorama de la in-
vestigación europea en el campo de la
formación profesional, con el que se
pudiera dar comienzo a una serie de
informes periódicos.

Así pues, la presentación por el
Cedefop de su primer Informe, Forma-
ción para una sociedad en cambio es
para mí un motivo de clara satisfac-
ción. La Comisión concede un gran
valor a este trabajo, espera que el do-
cumento reciba una amplia acogida y
que se utilice en la investigación, la

política y la práctica. El estudio cons-
tituye sólo un primer paso, y se actua-
lizará con regularidad contando con la
estrecha colaboración de todos los par-
ticipantes.

El Informe sobre la investigación
europea en el campo de la formación
profesional tiene por objetivo reflejar
el estado actual de la investigación so-
bre la formación profesional en Euro-
pa, tanto sobre sus aspectos teóricos y
metodológicos, como sobre sus resul-
tados y sus implicaciones para la polí-
tica y la práctica. Parte de una tarea
conjunta que se han marcado la inves-
tigación, la política y la práctica, tanto
a escala nacional como europea: luchar
contra el paro, el infraempleo y la ex-
clusión social, fomentar las innovacio-
nes y la competitividad e incrementar
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con ello el bienestar individual y so-
cial. Para lograr estos objetivos, los
medios más importantes serán lograr
el acceso a una educación y formación
de mayor calidad y mantener/recono-
cer los conocimientos y las competen-
cias.

El Informe nos muestra en detalle
los contextos y las múltiples imbrica-
ciones recíprocas de la educación, la
formación, el mercado de trabajo, la
economía y la sociedad. La compleji-
dad y la rápida evolución que experi-
menta nuestro entorno social y econó-
mico plantean una serie de cuestiones
que afectan directamente a la enseñan-
za y la formación; cuestiones cuya res-
puesta es con frecuencia más difícil
que su enunciado. Legiones de cientí-
ficos e investigadores de casi todas las
disciplinas se ocupan de aspectos de
dichas cuestiones en Europa y en otros
países, tanto desde el punto de vista
de la teoría como de la praxis, y se ha-
llan interesados en la aplicación polí-
tica y práctica de los resultados de sus
investigaciones.

Algunos ejemplos de las cuestio-
nes a que nos referimos son: ¿qué o
quién dirige los sistemas formativos,
cuáles son los intereses, la incidencia
y las formas de cooperación de los pro-
tagonistas? ¿cómo pueden valorarse la
calidad, la eficiencia, los costos y los
beneficios de la formación? ¿cómo han
de diseñarse los contenidos educativos
y formativos para corresponder a las
necesidades tanto individuales como
del mercado de trabajo? ¿qué conse-

cuencias y qué desafíos emergen de los
desequilibrios entre la formación y el
mercado de trabajo y de las futuras
evoluciones demográficas, sociales y
económicas?

Sería simplificar demasiado dar
una respuesta a estas cuestiones refi-
riéndose a elementos como “el paro”,
“el mercado de trabajo”, “los conoci-
mientos” o “la flexibilidad”. Tampo-
co existe “una formación”, sino múl-
tiples centros y tipos formativos que
determinan la adquisición de conoci-
mientos y competencias personales de
carácter formal o no formal (no regla-
mentados). Los efectos de la evolución
estructural, del empleo de las nuevas
tecnologías y medios de comunicación
y de los cambios en la organización del
trabajo tienen una importancia sustan-
cial tanto para los contenidos y la trans-
misión de información como para el
diseño previsor de nuestros sistemas
formativos.

Quisiera también resaltar algunas
conclusiones que permite extraer el
Informe. Una de las misiones más im-
portantes de la política y de la práctica
industrial es incrementar la atracción
y la calidad de la formación profesio-
nal inicial y de la formación continua:
el rendimiento y la eficacia de la edu-
cación y de la formación dependen
esencialmente de su organización, de
la colaboración y el consenso de todos
los protagonistas, y también de su mo-
vilidad, flexibilidad y reconocimiento
dentro del sistema de empleo. Tenien-
do en cuenta la evolución demográfi-
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ca, las tendencias hacia la descentrali-
zación y regionalización de competen-
cias políticas y la futura disminución
de presupuestos tanto público como
privados, la formación profesional de-
berá demostrar aún en mayor grado sus
ventajas para los ciudadanos, las em-
presas y la sociedad. También se pro-
ducirá sin duda en este contexto un
debate intensificado sobre el reparto de
los costes formativos entre ciudadanos,
empresas y Estado.

Otro aspecto esencial es el desfa-
saje entre cualificaciones y requeri-
mientos del trabajo. La prevención
temprana del paro y del infraempleo
son otras tantas tareas importantes para
un diseño previsor de la formación, y
para la preparación de las personas a
los requisitos impredecibles de los fu-
turos puestos de trabajo y las futuras
formas laborales en surgimiento. Para
ello, debe prestarse mucha más aten-
ción a los tipos de formación en alter-
nancia, las cualificaciones polivalen-
tes, la formación continua con carác-
ter regular y la formación permanente,
y al reconocimiento de competencias
formales y no formales.

Los desafíos que plantea la socie-
dad de la información, el incremento
en el potencial de recursos humanos,
una mayor presencia de la pequeña y
mediana empresa y la lucha contra las
situaciones de desfavorecimiento, en-
tre otras medidas, forman parte del
quinto Programa Marco que la Comi-
sión Europea está preparando en la
actualidad, y para el que ha previsto

una mayor convergencia horizontal de
todos sus programas a escala comuni-
taria.

Este Informe sobre la investiga-
ción va destinado a responsables polí-
ticos, técnicos y decisores presentes en
las organizaciones, empresas y admi-
nistraciones públicas, a personas inte-
resadas en general y, por supuesto, al
propio mundo de la investigación, a
quien invitamos a colaborar estrecha-
mente con la política y la práctica.
Deseo que el presente documento sea
la primera piedra de un diálogo cons-
tructivo y positivo entre todos los par-
ticipantes. Tanto la Comisión Europea
como el CEDEFOP se hallan dispues-
tos a fomentar en todo lo posible esta
colaboración, contribuyendo así de
manera esencial a la cooperación eu-
ropea en el campo de la formación pro-
fesional.

Resumen generalResumen generalResumen generalResumen generalResumen general

La formación profesional (FEP)1

abarca todas aquellas actividades que
proporcionan a las personas los cono-
cimientos, competencias y actitudes
necesarios y suficientes para llevar a
cabo un trabajo o una serie de traba-
jos. Sin embargo, los Estados miem-
bros de la UE definen la enseñanza
profesional, la formación profesional
y la formación profesional continua de

1 El empleo en inglés de VET
(Vocational and educational Training), ha sido
traducido al español por FEP (Formación y
Enseñanza Profesional).
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maneras muy divergentes, reflejando
con ello la variedad de los sistemas
educativos y formativos europeos.

Independientemente de estas di-
vergencias, es común reconocer que la
enseñanza y la formación son impor-
tantes como un medio para promover
las cualificaciones, capacidades y com-
petencias de las personas, fomentando
la innovación, la competitividad y la
flexibilidad de las empresas, y también
el bienestar y la igualdad sociales.

No obstante, no se piensa que la
enseñanza y la formación por sí solas
puedan resolver los problemas crucia-
les de nuestras sociedades -en particu-
lar el paro a corto o medio plazo. Pero
desempeñan un papel complementario
para mejorar la distribución de em-
pleos y de trabajadores y para corregir
los fallos del mercado y los desequili-
brios estructurales en el mercado de
trabajo. A largo plazo, la única alter-
nativa para afrontar el cambio estruc-
tural y asegurar el crecimiento y el
empleo es la de disponer de recursos
humanos de alta calidad.

Las políticas de enseñanza y for-
mación han de enmarcarse en un con-
junto de complejas relaciones e inter-
dependencias con casi todos los otros
campos económicos y sociales. por tan-
to, deben tomar en cuenta conceptos y
metodologías utilizadas en las diver-
sas disciplinas relacionadas con la
FEP: ciencias políticas y sociología,
economía, ciencias de la educación y

pedagogía, demografía, y psicología y
otras ramas.

Contexto institucional y políticoContexto institucional y políticoContexto institucional y políticoContexto institucional y políticoContexto institucional y político
de los sistemas de FEPde los sistemas de FEPde los sistemas de FEPde los sistemas de FEPde los sistemas de FEP

Los sistemas europeos del FEP se
caracterizan por diferentes filosofías
sobre la estandarización de títulos y su
coherencia dentro del sistema global
de la educación, la formación y el tra-
bajo. Esto rige para el control de los
sistemas de FEP, para la definición, el
diseño y la regulación de los estándares
de formación para las relaciones entre
la formación inicial y la continua y
entre la formación y el mercado de tra-
bajo.

Dado que no se considera que un
exclusivo control de los sistemas de
FEP por el mercado o por el Estado
pueda regular con eficacia la enseñan-
za y la formación, las actividades de
investigación se han centrado cada vez
más en las interacciones entre el Esta-
do y los decisores políticos corporati-
vos, en particular los agentes sociales.

Es interesante destacar las tenden-
cias a la descentralización y regiona-
lización, y el cambiante papel del Es-
tado, de las empresas y de los agentes
sociales en el control de las capacida-
des y la calidad de la formación. El
rendimiento de los sistemas de FEP, y
en particular la flexibilidad y la varia-
ción en las cualificaciones adquiridas
dependen en gran medida de la orga-
nización, la institucionalización, las
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relaciones industriales y los mecanis-
mos de financiación. Los resultados de
las investigaciones efectuadas indican
una significativa ventaja de las formas
participativas de organización y regla-
mentación de los sistemas de FEP, si
bien en este campo la investigación
presenta aún lagunas importantes.

A pesar de las diferencias sustan-
ciales entre los diversos sistemas de
FEP en Europa, están surgiendo algu-
nos principios comunes de mecanis-
mos de control que señalan una cierta
convergencia, adaptándose determina-
dos principios acreditados a las carac-
terísticas de los sistemas nacionales.
Algunos de estos principios son: la res-
ponsabilidad pública de las normas
nacionales de FEP por una parte y la
descentralización por otra, la partici-
pación de agentes sociales y autorida-
des regionales, y la tendencia hacia
formas de FEP en alternancia. Otros
principios son la mejora de la movili-
dad horizontal y vertical, la considera-
ción equivalente de la enseñanza y for-
maciones teórica y las prácticas.

Contexto socioeconómicoContexto socioeconómicoContexto socioeconómicoContexto socioeconómicoContexto socioeconómico
de la FEPde la FEPde la FEPde la FEPde la FEP

Para analizar las relaciones entre
la enseñanza, la formación y el merca-
do de trabajo, resulta útil distinguir
entre la oferta y la demanda de mano
de obra, y los factores que influencian
a ambas.

Por el lado de la oferta, los prin-
cipales factores influyentes en el nivel

de competencias, en el desarrollo de
la población activa y en las caracterís-
ticas de los sistemas de FEP son la de-
mografía y la participación en la for-
mación y el trabajo.

Como consecuencia del envejeci-
miento de la población europea, en par-
ticular de la población en edad activa
a medio y largo plazo, un número cre-
ciente de personas de mayor edad pue-
de influir sobre la FEP de diversas
maneras: debido a la creciente depen-
dencia de las edades mayores, habrá
menos margen para redistribuir a tra-
vés del presupuesto público. Y el cam-
bio en las estructuras de edades reque-
rirá una respuesta de los sistemas de
FEP, que deberá centrarse mucho más
en las necesidades de las generaciones
mayores y elaborar mecanismos idó-
neos para promover y formar continua-
mente a los trabajadores de mayor
edad.

Otro impacto del envejecimiento
es el balance negativo de renovación
entre los flujos de entrada y de salida
al mercado de trabajo. Se teme -si bien
estos temores prácticamente no se apo-
yan en resultados de investigación- que
los menores flujos de entrada de jó-
venes con competencias recientes pue-
dan perjudicar a la innovación y a la
calidad o la productividad en el traba-
jo.

El segundo factor que influencia
la oferta de población activa es la par-
ticipación en la enseñanza y el merca-
do de trabajo. En todos los países de
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la UE se ha producido un incremento
fundamental en la participación en la
enseñanza, la formación y el trabajo, y
ha aumentado el nivel de competencias
de la población activa. No obstante,
existen aún diferencias sustanciales
entre los diversos países, que reflejan
entre otras cosas los límites de sus ca-
pacidades y el hecho de que la FEP
proporciona en ocasiones perspectivas
de empleo poco atractivas.

Esto confirma que la participación
en la enseñanza y en el mercado de tra-
bajo -reflejo del comportamiento de las
personas- depende en buen grado de
las expectativas en cuanto a perspecti-
vas laborales y oportunidades de de-
sarrollo de carrera profesional.

Por el lado de la demanda y de
los factores que influencian el número
de empleos disponibles y sus requisi-
tos de competencias, la situación resul-
ta bastante compleja y controvertida.

En general, una parte considera-
ble de la investigación confirma que
los requisitos de competencias se es-
tán incrementando en el contexto del
proceso de cambio estructural, y que
los trabajadores de escasas cualifica-
ciones tienen cada vez menos oportu-
nidades de encontrar un empleo esta-
ble y exigente. Debido a los procesos
de selección más estrictos, disponer de
un alto nivel de competencias parece
cada vez más necesario, pero simultá-
neamente menos suficiente para man-
tener un empleo y desarrollar una ca-
rrera profesional.

Los principales factores que de-
terminan las mayores necesidades de
competencias son la innovación, las
nuevas tecnologías, la reestructuración
del proceso industrial y de la organi-
zación del trabajo, la globalización de
las economías y el cambio estructural
hacia sectores de servicios e informa-
ción.

Los resultados de la investigación
suelen coincidir, no obstante, en que
el papel de la FEP para crear empleos
adicionales se halla limitado a corto
plazo. La creación neta de empleos -
incremento del empleo y reducción del
paro- será prometedora a corto y me-
dio plazo, como confirman numerosas
proyecciones, sólo si va acompañada
de un paquete de medidas económicas
y de estrategias que requieren el con-
senso de todos los agentes en este ám-
bito.

Sin embargo, la FEP desempeña
un papel crucial en la adaptación del
perfil de la población activa al de los
empleos, por lo que mantiene, asegura
y crea empleo a largo plazo a través de
una mejor productividad y competiti-
vidad. Por tanto, la reestructuración de
las economías, las organizaciones del
trabajo y las nuevas tecnologías reque-
rirán una respuesta adecuada por parte
de los sistemas de FEP.

Hay evoluciones contradictorias
en cuanto a las relaciones entre las
competencias y el trabajo. Por un lado
se espera que el trabajo más global y
autónomo y la mayor responsabilidad
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de los trabajadores requieran compe-
tencias más amplias, transferibles y
flexibles.

Por otra parte, cada vez son ma-
yores los riesgos laborales, por ejem-
plo la destitución y la inseguridad en
el empleo. Estos se hallan estrecha-
mente relacionados, en primer lugar,
con la adaptabilidad y flexibilidad de
las empresas en los distintos países y
con sus estrategias de contratar a tra-
bajadores en los mercados interno o
externo; y en segundo lugar con la na-
turaleza de las competencias y las
cualificaciones, en particular con su
flexibilidad y transferibilidad potencia-
les a diferentes situaciones de trabajo
y empleos.

En este contexto, surge la cuestión
de los costes y beneficios de la ense-
ñanza y la formación, tanto a escala
macroeconómica como a escala indi-
vidual o de la empresa. Si bien deben
hacerse algunas reservas, la investiga-
ción confirma en conjunto la relación
positiva entre competencias y creci-
miento económico a largo plazo y/o
ingresos individuales. La situación a
escala de la empresa es menos clara,
aun cuando los resultados de las inves-
tigaciones indican que también existe
una estrecha correlación entre las com-
petencias y la productividad.

La oferta y la demanda se encuen-
tran en el mercado de trabajo. Los
desequilibrios o “déficits de competen-
cias” en el mercado de trabajo pueden
detectarse de diversas formas: cuanti-

tativamente (p.ej. paro, déficits), cuali-
tativamente (p.ej. infraeducación,
sobreeducación) o en forma de em-
pleos precarios.

El factor más preocupante es el
alto índice de paro persistente, y en
particular el desempleo juvenil y de
larga duración. Sin embargo, la fuerte
correlación entre los niveles superio-
res de enseñanza y formación y los
menores riesgos de paro entre la ma-
yor parte de los países resulta impre-
sionante. Cada vez más personas con
bajas cualificaciones o bien con cuali-
ficaciones que se han quedado obsole-
tas por el proceso de cambio económi-
co y tecnológico se ven afectadas por
el desempleo de larga duración.

Los desfasajes cualitativos dentro
del mercado de trabajo son menos cla-
ros. Aun cuando hay más investigacio-
nes dedicadas a la sobreeducación o
infraeducación, o al empleo inadecua-
do en diversos países, los resultados
son controvertidos. Ello se debe en
parte a diferentes métodos y bancos de
datos, pero también refleja la comple-
jidad de estos fenómenos. Parece ne-
cesario dedicar mucho más esfuerzo de
investigación a este campo. Lo mismo
puede decirse del empleo precario o
“atípico”.

Los escenarios y previsiones de
futuro a largo plazo efectuados en di-
versos países de la UE muestran, a pe-
sar de diferentes conceptos y métodos,
la probabilidad de que la demanda de
profesiones altamente cualificadas y
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cualificaciones superiores continúe in-
crementándose. Ello se corresponde
con un declive radical en las perspec-
tivas de empleo para trabajadores de
menor cualificación. No obstante, tam-
bién se esperan importantes efectos de
sustitución que darán lugar a una ma-
yor presencia de trabajadores con com-
petencias intermedias en trabajos an-
tiguamente desempeñados por trabaja-
dores sin cualificar, y de personas cua-
lificadas en empleos de nivel interme-
dio. Estos procesos de inmovilidad y
sustitución y las interacciones entre la
oferta y la demanda no han recibido
hasta la fecha un tratamiento suficien-
te en la investigación sobre previsio-
nes.

Selección, transiciones,Selección, transiciones,Selección, transiciones,Selección, transiciones,Selección, transiciones,
formación continuaformación continuaformación continuaformación continuaformación continua
y personas desfavorecidasy personas desfavorecidasy personas desfavorecidasy personas desfavorecidasy personas desfavorecidas

Cambiando del plano más macroe-
conómico o sectorial a los individuos,
la investigación sobre la elección pro-
fesional de los jóvenes confirma que
las decisiones individuales no se efec-
túan en una fecha fija, sino que son el
resultado de un proceso a largo plazo
en el que influyen comportamientos
individuales e institucionales, el entor-
no social, factores económicos y el
mercado laboral. Son numerosos los
métodos que, basados en la teoría del
capital humano o en teorías sociológi-
cas y psicológicas, intentan explicar el
mecanismo individual de decisión.

Los complejos e intrincados pro-
cesos de la elección de una profesión

deben ser considerados de forma ade-
cuada por la orientación profesional,
en cuanto a sus conceptos de asesora-
miento, la cualificación de los aseso-
res y el tipo de información que debe
proporcionar. Algunas de las importan-
tes tareas de la orientación profesio-
nal son la activación de la demanda de
información y el perfeccionamiento de
la oferta de información selectivas.

Entre los diversos conceptos para
la formación, se considera el aprendi-
zaje o la formación en alternancia
como un método con numerosas ven-
tajas desde el punto de vista tanto pe-
dagógico como desde el mercado de
trabajo. Integrar una situación real de
trabajo en el proceso de aprendizaje se
juzga como un puente entre la escuela
y la vida activa, facilitando así la tran-
sición de la escuela al trabajo. No obs-
tante, se ha confirmado para diversos
países que la formación por aprendi-
zaje no siempre está orientada al futu-
ro: los aprendices se forman con fre-
cuencia para sectores y profesiones con
un crecimiento inferior a la media,
mientras que escasean en los sectores
en expansión e innovadores.

El número de investigaciones de-
dicadas a las transiciones entre la en-
señanza/aprendizaje y el mercado de
trabajo es casi inabarcable. Se han ela-
borado una serie de conceptos y argu-
mentaciones teóricas para explicar el
hecho de que sean los jóvenes quienes
están cada vez más afectados por el
paro, el trabajo inadecuado o los em-
pleos precarios:
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• a pesar de que, en promedio, dis-
ponen de una mejor educación y
formación que las generaciones
precedentes;

• y a pesar de las importantes medi-
das políticas y financiaciones des-
tinadas a facilitar el proceso de
transición.

Las teorías económicas que expli-
can el proceso de transición examinan
el vínculo entre las decisiones de for-
mación y las consideraciones de cos-
tes y beneficios, utilizando entre otras
cosas modelos de búsqueda de empleo
y racionamiento del mismo. Las teo-
rías sociológicas consideran la transi-
ción como un proceso socialmente
construido y organizado, con una va-
riedad de agentes e instituciones que
participan en él, cada una con su inte-
rés particular.

Tanto las teorías económicas co-
mo las sociológicas atribuyen un pa-
pel esencial al mercado de trabajo y a
las condiciones en él prevalecientes
como determinantes del proceso de
transición. Se han elaborado una serie
de métodos analíticos y de sistemas de
información (p.ej. estadísticas longitu-
dinales y de grupo demográfico, pre-
guntas a directivos, biografías) para
aclarar la dimensión y los factores sub-
yacentes al proceso de transición.

Pero el tema de la investigación
sobre transiciones es cada vez más os-
curo. Una cuestión fundamental es si
los problemas de la transición y la in-
tegración de los jóvenes a la vida pro-

fesional deben examinarse partiendo
del contexto de una mayor inestabili-
dad y de la desintegración de lo que
han sido hasta la fecha comportamien-
tos vitales normales, lo que afecta no
sólo a los jóvenes, sino también y cada
vez en mayor grado a los adultos.

Para explicar los diferentes mode-
los de transición desde un punto de
vista intercultural, se han distinguido
diversos tipos de organización de las
transiciones. Así, hay conceptos de
espacios organizativos y de cualifica-
ciones que analizan la especificidad de
los contenidos de las competencias, el
grado de normalización de las disposi-
ciones formativas y de los certificados,
y el grado de estratificación de las vías
educativas o formativas.

Debido a los cambios acontecidos
en los campos socioeconómico, demo-
gráfico y tecnológico, y a la velocidad
cada vez mayor con que las cualifica-
ciones se hacen obsoletas en este pro-
ceso, despierta un creciente interés la
mejora de la formación profesional
continua (FEPC) y de la formación
permanente. Las políticas correspon-
dientes aspiran a reducir los efectos
negativos del paro reforzando los sis-
temas de segunda oportunidad, la
FEPC compensatoria, las formaciones
abiertas y a distancia, y promoviendo
la FEPC en general para mantener tanto
la autorrealización personal como la
competitividad económica.

Los análisis de la promoción de
la FEPC en Europa demuestran la exis-
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tencia de esfuerzos comunes, pero tam-
bién la ausencia de efectos sustancia-
les. Uno de los problemas más crucia-
les es la falta de financiación y la re-
ducción del presupuesto empresarial
destinado a la FEP y la FEPC, dada la
situación de crisis económica. Otro
problema -aunque la situación está
mejorando ligeramente- es la falta de
transparencia de las medidas de FEPC,
particularmente en lo que respecta a su
rentabilidad y eficacia.

El problema del paro y las dificul-
tades para encontrar y mantener un
empleo afectan a determinados grupos
sociales mucho más que a otros. Esto
rige en particular para inmigrantes y
minorías étnicas, discapacitados, retor-
nados al mercado laboral, trabajado-
res de baja cualificación, personas es-
casamente escolarizadas o que han
abandonado la escuela, receptores de
ayuda social, adultos de edad que soli-
citan empleo, etc. Aunque no sea ex-
haustiva, esta relación nos muestra que
el tema de los grupos desfavorecidos
no puede reducirse a una única dimen-
sión.

Los análisis de los modelos de par-
ticipación en los programas de forma-
ción para el empleo, incluyendo la for-
mación profesional, revelan una infra-
rrepresentación de los grupos desfavo-
recidos. Existen barreras legales, admi-
nistrativas e institucionales que exclu-
yen a determinados grupos y los dis-
criminan de los programas, ya sea a
priori o de facto. Otras explicaciones

pueden buscarse entre los propios des-
favorecidos: falta de motivación, mie-
do al fracaso, experiencia escolar ne-
gativa y obstáculos materiales o de fi-
nanciación. Un último factor no me-
nos importante es que quizás los pro-
gramas no siempre estén adaptados a
las necesidades y aspiraciones de la
mayoría de los grupos débiles.

Las publicaciones de investiga-
ción proponen diversos elementos, en
cuanto a formas y contenidos de me-
didas de formación para desfavoreci-
dos, que podrían ayudar a incrementar
su eficacia. A modo de resumen, las
medidas debieran tomar en cuenta las
capacidades y necesidades de los gru-
pos destinatarios tanto como los requi-
sitos de empleo, y utilizar los criterios
de prevención, acceso a programas,
contenidos y duración de las medidas
formativas.

Los problemas relacionados con
los grupos desfavorecidos deben valo-
rarse en el contexto de la radical dis-
minución en la demanda de trabajado-
res de estas cualificaciones, y su susti-
tución por personas de cualificaciones
superiores. Así pues, debe hacerse todo
lo posible por desarrollar un instrumen-
to que detecte oportunidades de em-
pleo para desfavorecidos en segmen-
tos específicos del mercado. Otros te-
mas diversos como el de control de
calidad, cooperación con los agentes
sociales y servicios públicos de empleo
se hallan estrechamente emparentados
con el tema.
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Currículos, diseño formativo yCurrículos, diseño formativo yCurrículos, diseño formativo yCurrículos, diseño formativo yCurrículos, diseño formativo y
aprendizaje no formalaprendizaje no formalaprendizaje no formalaprendizaje no formalaprendizaje no formal

Esta sección -si bien no queda fi-
nalizada en el informe- aspira a pre-
sentar las teorías y opciones básicas en
el campo del desarrollo curricular, el
diseño de mecanismos educativos y de
aprendizaje innovadores y la detección
y evaluación del aprendizaje no formal.

Pueden definirse las cualificacio-
nes clave, -son la “herramienta para so-
brevivir en un mundo cada vez más
complejo, y simultáneamente una es-
trategia para la innovación y el cam-
bio social”- como competencias pro-
fesionales, metodológicas, sociales y
participativas, entre otros elementos.

Los debates nacionales sobre las
cualificaciones clave se centran en los
métodos “atomizados” que giran en
torno al alumno individual y a la eva-
luación de resultados; en las compe-
tencias relacionadas con el aprendiza-
je organizativo y los mecanismos de
enseñanza y aprendizaje cooperativos;
y en los “modelos globlales” de desa-
rrollo curricular basados en el apren-
dizaje integrador y la conversión de los
currículos existentes en ámbitos forma-
tivos innovadores.

Con respecto a la adaptabilidad de
la FEP, la investigación refleja un es-
fuerzo evidente, racional y deliberado
para diseñar currículos que produzcan
flexibilidad profesional, no sólo reac-
cionando, sino previniendo los desfa-

sajes en los mercados de trabajo. Las
reformas de la FEP en cuanto a perío-
dos y contenidos, el ámbito formativo
y en particular el empleo de nuevas tec-
nologías de información para la ense-
ñanza y la formación parecen aceptar-
se como las reacciones predominantes
de los actuales sistemas de FEP a las
presiones del mercado laboral.

El debate sobre las nuevas estruc-
turas y espacios formativos es uno de
los varios aspectos relativos al papel
de las nuevas tecnologías en el proce-
so de aprendizaje y formación.

Los nuevos medios técnicos son
independientes de ámbitos o períodos
particulares de formación. Permiten
presentar situaciones complejas autén-
ticas de manera realista y con una se-
rie de perspectivas diferentes, fomen-
tando así el interés en el alumno, el
pensamiento flexible y el conocimien-
to útil. No obstante, no puede verifi-
carse empíricamente una relación ex-
plícita entre las nuevas técnicas y los
resultados formativos.

El cambio de los medios “anti-
guos” a los “nuevos” va acompañado
de una transición permanente desde fi-
losofías instructivistas de la formación
y el aprendizaje hacia las constructi-
vistas, y hacia el aprendizaje autodiri-
gido, donde el estudiante construye in-
dividualmente el conocimiento a tra-
vés del proceso de resolución de pro-
blemas. No obstante, seguimos sin sa-
ber si algún día podrá sustituirse la
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interacción directa entre personas por
las “interacciones parasociales” que
posibilitan los nuevos medios técnicos.

Una mayor disposición a la forma-
ción autodirigida, autoorganizada y
abierta puede fomentarse mediante la
experiencia de la autonomía, la com-
petencia y la integración social. Me-
dios para promover la capacidad del
aprendizaje autodirigido son los ámbi-
tos formativos y la estrategia de forma-
ción adecuados, y en particular una
“estrategia para el aprendizaje cogni-
tivo”.

El potencial que implican los nue-
vos medios técnicos, entre otras cosas,
ha desviado cada vez más la atención
hacia los aprendizajes no formales,
tanto dentro como fuera del puesto de
trabajo. Efectuar una evaluación del
aprendizaje no formal es importante:
para las personas, a fin de facilitar su
acceso a la formación y mejorar sus
competencias reconocidas en el mer-
cado de trabajo; para las empresas, a
quienes permite reconocer su potencial
de recursos humanos; y para las socie-
dades, en las que facilitará la transfe-
rencia de competencias entre diferen-
tes ámbitos y perfeccionará la distri-
bución de recursos humanos.

La diversidad de métodos para
evaluar los aprendizajes no formales
refleja la complejidad de los procesos
asociados y en particular diferentes
nociones de lo que significa “conoci-
miento”. Un elemento común a los
ejemplos francés, británico, holandés,

etc. es la orientación hacia procesos
monitorizados, utilizando el diálogo
como mecanismo inherente al proceso
de evaluación. Estos métodos se basan
en nociones subjetivistas y contextua-
les del conocimiento y la formación.
Otros métodos (p.ej. la “Tarjeta perso-
nal de competencias”) se centran más
bien en la evaluación de conocimien-
tos objetivos y verificables.

Con el fin de mejorar los métodos
evaluadores de aprendizajes no forma-
les, se han elaborado diversos análisis
sobre su validez y fiabilidad. Algunos
ejemplos son los sistemas que conci-
ben el aprendizaje como práctica situa-
cional, la teoría de las fases de compe-
tencias, o la noción del aprendizaje
como reproducción y transformación.

Sin embargo, la evaluación y acep-
tación de los aprendizajes no formales
no es sólo una cuestión de su estatus
legal, sino también de su legitimidad
social y por tanto de normas y objeti-
vos básicos aceptados de común acuer-
do. El papel del Estado debe ser la cui-
dadosa armonización de los diferentes
grupos e intereses a través de un dise-
ño consensual. Hasta la fecha, la in-
vestigación ha prestado una atención
demasiado escasa a éste y otros aspec-
tos de la legitimación.

Comparación, movilidad yComparación, movilidad yComparación, movilidad yComparación, movilidad yComparación, movilidad y
reconocimiento de competenciasreconocimiento de competenciasreconocimiento de competenciasreconocimiento de competenciasreconocimiento de competencias

La selección, comparación e in-
terpretación de datos y categorías es-
tadísticas para los diferentes países ol-
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vida con frecuencia la imbricación de
las normas, valores y estructuras en el
contexto histórico-cultural de los paí-
ses que se comparan. Toda compara-
ción de sistemas específicos de FEP y
de mercados de trabajo requiere el co-
nocimiento previo de las interrelacio-
nes concretas históricas, culturales y
socioeconómicas. Así, la metodología
de la investigación comparativa se fun-
damenta en dos sistemas principales:
la contextualización hermenéutica y el
análisis empírico.

El sistema hermenéutico aspira a
la comprensión y a una percepción his-
tórica de la realidad y las ideas. Se
complementa con el sistema fenome-
nológico, centrado en una interpreta-
ción global de las situaciones vitales
en diferentes sociedades.

El sistema analítico-empírico -que
aún predomina en las comparaciones
de la FEP- pretende la “explicación”
de hechos, interrelaciones y tendencias
cuantitativas. El progreso de las meto-
dologías cuantitativas ha recibido el
complemento reciente de una inclusión
de métodos cualitativos, aplicados por
ejemplo a encuestas etnográficas y es-
tudios de caso.

Ambos sistemas, el hermenéutico
y el empírico, se han reconciliado al
haberse aceptado en buena medida la
legitimación de ambos. Los nuevos
métodos comparativos combinan la in-
terpretación histórica, los análisis fun-
cionales, el procesamiento y la inter-
pretación de datos cuantitativos.

El debate sobre la movilidad
transnacional comienza por examinar
la movilidad de los trabajadores en
Europa.

El número de ciudadanos de la UE
que trabajan en otro Estado Miembro
no es muy relevante. En 1995, de los
148 millones de personas que compo-
nen la población activa de la UE, sólo
un 2% de los naturales de la UE traba-
jan y viven en otro Estado miembro.
Su nivel educativo corresponde más o
menos al de los residentes, pero suele
ser en promedio superior al de los
migrantes nacidos fuera de la UE.

Diversos estudios de investigación
han intentado explicar por qué son es-
casos los trabajadores que utilizan la
posibilidad de buscar un empleo den-
tro de toda la UE. Por ejemplo, se ar-
gumenta que los fondos estructurales
han conseguido reducir en general las
“diferencias de prosperidad”, impi-
diendo así que entren en juego los fac-
tores impulsantes y atrayentes de la
teoría tradicional de la emigración.
Otros factores determinantes de la es-
casa movilidad son los obstáculos cul-
turales y lingüísticos, el deficiente re-
conocimiento de las cualificaciones y
el alto índice de paro en todos los Es-
tados miembros.

No parece haber razones que per-
mitan esperar un futuro desplazamien-
to masivo de población activa entre los
Estados miembros. Pero sí existen al-
gunos campos donde es probable que
se produzca un limitado incremento en
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la movilidad transnacional. Uno está
relacionado con la globalización e
internacionalización de las empresas,
ya que éstas destinan parte de su plan-
tilla a compañías filiales en otros paí-
ses. Otra tendencia es la de las “euro-
rregiones” (regiones fronterizas), que
experimentan un aumento en los tra-
bajos transfronterizos.

Otra forma de movilidad es el in-
tercambio internacional en FEP, una
actividad que tiene lugar principalmen-
te dentro de programas de la UE o na-
cionales. Aspira a promover las com-
petencias profesionales, desarrollar las
competencias transversales y la con-
ciencia intercultural, mejorar las com-
petencias en idiomas extranjeros, esti-
mular la movilidad internacional y pro-
mover las perspectivas de futuro para
los jóvenes.

Lamentablemente, con escasas
excepciones la investigación nunca ha
evaluado en detalle muchas de estas
actividades. Sin embargo, si examina-
mos los informes sobre prácticas indi-
viduales, encontraremos ejemplos en
los que la transferencia de tecnología
y de conocimientos prácticos (know-
how) constituye el principal factor mo-
tivador. Esta se complementa con el
perfeccionamiento de la competencia
en un idioma extranjero para campos
especiales de trabajo, y del conocimien-
to de procedimientos y temas legales y
administrativo en el país anfitrión.

Los estudios sobre la movilidad
internacional en la FEP debieran com-

binar distintas disciplinas y centrarse
en diversos aspectos: la situación y el
contexto de los participantes individua-
les, la situación de la empresa anfitrio-
na, y el contexto general social, eco-
nómico, político y cultural del país
anfitrión. Sin embargo, apenas se dis-
pone de trabajos de investigación eva-
luadores para este campo, lo que de-
muestra que la movilidad internacio-
nal aún no se ha constituido como au-
téntico campo de investigación.

El reconocimiento y la transpa-
rencia de competencias están conside-
rados como elementos importantes
para favorecer la movilidad internacio-
nal y lograr una igualdad de oportuni-
dades. Dado que la Comisión Europea
no tiene derecho a ejercer la iniciativa
legislativa en el campo de la política
de FEP, sino que está limitada a cola-
borar con los Estados miembros, la ela-
boración de un marco común para de-
terminar los perfiles de cualificaciones
y los perfiles profesionales, tarea ini-
ciada en los años ochenta, ha cambia-
do de rumbo. Se presta ahora una me-
nor atención al reconocimiento mutuo
de los certificados, pero una mayor a
la validación de las competencias ad-
quiridas y a la acreditación de los
aprendizajes previos o no formales.

La cuestión de si debe promoverse
en el futuro el desarrollo de un marco
común para el reconocimiento de cua-
lificaciones y perfiles profesionales, y
por qué métodos, debe dejarse sin con-
testar: antes habrá que establecer la
disposición, la participación de los
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agentes sociales y los criterios y pro-
cedimientos para elaborar este mar-
co común. Se ha iniciado ya la labor
en este sentido, centrándose en los de-
nominados portafolios o carpetas in-
dividuales, en la coordinación de ban-
cos de datos sobre cualificaciones, y
en la creación de centros de referencia
que informan sobre cualificaciones ex-
tranjeras o las evalúan a escala nacio-
nal o incluso regional.

Conclusiones generales yConclusiones generales yConclusiones generales yConclusiones generales yConclusiones generales y
prospectivaprospectivaprospectivaprospectivaprospectiva

1. “Megatendencias” de1. “Megatendencias” de1. “Megatendencias” de1. “Megatendencias” de1. “Megatendencias” de
evolución socioeconómicaevolución socioeconómicaevolución socioeconómicaevolución socioeconómicaevolución socioeconómica

Podremos entender mejor los cam-
bios actuales en nuestras sociedades y
economías, los problemas de mercado
de trabajo y las posibles evoluciones
futuras si tomamos en cuenta algunas
tendencias universales de los valores
y el comportamiento de las personas y
de los sistemas educativo, formativo y
de empleo2 .

1.1. Aspectos demográficos1.1. Aspectos demográficos1.1. Aspectos demográficos1.1. Aspectos demográficos1.1. Aspectos demográficos

• El proceso de envejecimiento de
la población y de la población ac-
tiva es común a todos los países
de la UE. Este proceso tendrá con-

secuencias graves en cuanto a la
renovación de competencias y exi-
girá una nueva estructura para la
formación continua y la formación
permanente.

• La mayor dependencia de las eda-
des maduras ejercerá una presión
sobre la financiación de las pen-
siones de jubilación y tendrá asi-
mismo efectos sobre los ingresos
individuales y los costes del fac-
tor trabajo en las empresas y en
los presupuestos públicos. Pero
también dará origen a nuevas de-
mandas, debidas a las necesidades
específicas del creciente número
de personas mayores.

• El cambio en las estructuras fami-
liares, y en particular la tendencia
hacia familias de tamaño peque-
ño o incompletas, afectará a la so-
cialización de los niños. Aún des-
conocemos el impacto que esos
cambios puedan ejercer sobre los
valores, las competencias y las ac-
titudes de las generaciones futu-
ras.

1.2. Aspectos tecnológicos1.2. Aspectos tecnológicos1.2. Aspectos tecnológicos1.2. Aspectos tecnológicos1.2. Aspectos tecnológicos

• La segunda revolución industrial,
en particular la difusión de la mi-
croelectrónica y las TIC, la rápi-
da evolución de los procesos pro-
ductivos, de la organización del
trabajo y de la naturaleza de los
empleos, y la importancia cada vez
mayor de la información y el co-
nocimiento influirán decisivamen-
te sobre los requisitos de cualifi-
caciones. Si bien la mayoría de los

2 Entre otras publicaciones, este capí-
tulo utiliza como fuentes a Geissler (1992),
Franke/Buttler (1991), Comisión Europea
(1993a), Bullinger et al. (1993), Naisbitt
(1992) y a lo expuesto en secciones anteriores
de este mismo informe.
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investigadores y decisores políti-
cos comparten la opinión de que
las cualificaciones deben hacerse
más transferibles, flexibles, extra-
funcionales y versátiles, siguen sin
resolverse numerosos aspectos
prácticos en cuanto a la consecu-
ción y el empleo de estas cualifi-
caciones.

• La desmaterialización de las eco-
nomías, las estrategias empresa-
riales de subcontratar al exterior
funciones no esenciales, junto con
el surgimiento de las empresas
virtuales y las redes globales que
permiten las TIC, ejercerán un
efecto esencial sobre el empleo, la
división del trabajo y la naturale-
za y los mecanismos contractua-
les de los empleos. Puede llevar a
un incremento en el autoempleo y
a la necesidad de una formación
adecuada en este campo. Pero
también conlleva serios peligros
de inestabilidad social y exclu-
sión.

1.3. Tendencias económicas1.3. Tendencias económicas1.3. Tendencias económicas1.3. Tendencias económicas1.3. Tendencias económicas
y del mercado de trabajoy del mercado de trabajoy del mercado de trabajoy del mercado de trabajoy del mercado de trabajo

• La globalización de las economías
y la creciente necesidad de lograr
una flexibilidad externa e interna
en los mercados de trabajo y las
empresas dará lugar al surgimien-
to de trayectorias individuales y
biografías laborales flexibles. Las
políticas educativas y de empleo
se hallan frente a un doble reto:
crear la oferta formativa adecua-

da para ello, e institucionalizar
mercados de trabajo flexibles y de
transición a fin de impedir fraca-
sos sociales y económicos.

• La tendencia hacia la descentrali-
zación, tanto de las empresas
como del Estado en la mayoría de
los países europeos, puede conlle-
var una mayor delegación de res-
ponsabilidades y funciones de
control de la formación y el mer-
cado laboral a las instancias regio-
nales y locales. La participación
y codecisión de los agentes socia-
les y de las administraciones lo-
cales requiere la existencia de una
solidaridad, de acuerdos colecti-
vos y de un proceso consensual
entre todos los agentes.

• Aún desconocemos si el fuerte
crecimiento permanente del sec-
tor de servicios y de la informa-
ción conseguirá contrarrestar el
paro persistente, en término de ci-
fras de empleo y poder económi-
co. Puede suceder que, sin las es-
trategias de empleo adecuadas, el
esperado incremento del empleo
en los sectores de servicios y de
la información no sea suficiente
para hacer disminuir el paro y en
particular el aumento radical en la
cifra de parados a largo plazo y
otros grupos de riesgo. La obso-
lescencia de sus cualificaciones y
los cambios en los perfiles de tra-
bajo pueden reforzar el desfase en-
tre las cualificaciones y los requi-
sitos reales y, si no se toman las
medidas adecuadas, puede obsta-
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culizar la reducción significativa
del índice de paro.

• Los problemas ambientales re-
quieren una mayor conciencia en-
tre las personas, las empresas y el
Estado. Con todo, los temas eco-
lógicos se hallan aún infrarrepre-
sentados dentro de los currículos
educativos y formativos, y las
empresas los consideran muy fre-
cuentemente sólo en términos de
reglamentaciones y posibles san-
ciones. No obstante, la conciencia
ambiental se intensifica debido
también al hecho de que la inves-
tigación y el desarrollo de produc-
tos y servicios respetuosos con el
ambiente se convertirá en un im-
portante factor para el crecimien-
to empresarial y económico y la
futura competitividad.

• La reducción de la jornada labo-
ral se considera una vía importan-
te para reducir el paro mediante
una redistribución del trabajo exis-
tente. Esto no implica necesaria-
mente una reducción del volumen
de trabajo a lo largo de una vida,
lo que entraría en conflicto con la
presión sufrida por el sistema de
seguridad social. Sin embargo, se
están incrementando los horarios
laborales flexibles, lo que puede
conducir, en caso de que ello se
corresponda con los deseos de los
ciudadanos, a un mejor control del
tiempo y de la autorrealización, en
lo que se incluye el empleo del
tiempo libre para la formación
continua.

1.4. Evaluación de la calidad1.4. Evaluación de la calidad1.4. Evaluación de la calidad1.4. Evaluación de la calidad1.4. Evaluación de la calidad

• Los sectores innovadores y en cre-
cimiento están incrementando su
demanda de formaciones orienta-
das al futuro. En este contexto, la
evaluación de la calidad de una
formación adquiere una importan-
cia cada vez mayor, tanto en cuan-
to a la calidad interna (niveles,
formadores, mecanismos de ense-
ñanza y aprendizaje, orientación
al grupo destinatario, valoración)
como en cuanto a su eficacia y
rentabilidad externas (p.ej. supre-
sión de los efectos de lastre y sus-
titución, mejorar la transición al
mercado laboral y las consiguien-
tes trayectorias profesionales).

• Las nuevas tecnologías y la rees-
tructuración de los procesos pro-
ductivos y del trabajo pueden con-
ducir rápidamente a la obsolescen-
cia de los títulos. El envejecimien-
to de la población y la rápida evo-
lución de los requisitos para el tra-
bajo refuerzan aún más esta ten-
dencia. En este contexto, la cali-
dad en particular de la formación
continua no significa simplemen-
te reaccionar a las demandas ac-
tuales, sino tener perspectiva de
futuro e impartir las cualificacio-
nes que puedan ser necesarias a
medio y largo plazo y que permi-
tan continuar avanzando (p.ej.
como módulos de formación ini-
cial y continua).

• También se examina el tema de la
calidad junto a la cuestión de los
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lugares y estructuras formativas
más adecuadas para la formación.
Se intensifica la tendencia hacia
la independencia de los espacios
formativos tradicionales -el pues-
to de trabajo, el centro formativo
o el domicilio. Sin embargo, aún
deben resolverse muchas cuestio-
nes sobre el entorno formativo
óptimo y la relación entre las tec-
nologías formativas parasociales,
la formación personal directa, la
formación autodirigida y los me-
canismos adecuados de enseñan-
za y aprendizaje.

1.5. Aspectos sociales1.5. Aspectos sociales1.5. Aspectos sociales1.5. Aspectos sociales1.5. Aspectos sociales

• Se aprecia una marcada tendencia
hacia el cambio en los estratos
sociales, desde las élites monopo-
lísticas hacia las pluralistas. Las
clases dedicadas a los servicios
están en aumento, pero se dividen
aparentemente en diversos estra-
tos: clases de servicio ejecutiva,
intermedia y productiva. Los tra-
bajadores manuales se hallan en
un proceso de desproletarización
y de diversificación como resul-
tado del avance social colectivo,
la mejora en las condiciones de
vida y el desarrollo de su propio
estilo de vida y cultura.

• Como numerosos estudios de in-
vestigación confirman, los indica-
tivos del cambio en los valores
individuales no van acompañados
de un menor aprecio por el traba-
jo. Por el contrario: las personas

desean un mayor grado de auto-
determinación, participación, co-
municación y reconocimiento en
su trabajo. El interés por mayores
períodos libres y por el control de
su tiempo no se consideran como
una alternativa sino como un com-
plemento al trabajo. Consideran la
enseñanza y el aprendizaje como
instrumentos esenciales para lo-
grar empleos exigentes, trayecto-
rias profesionales de alto rendi-
miento, y obtener con ellos un re-
conocimiento de su trabajo.

• La mayor cualificación y partici-
pación en el empleo de las muje-
res, un factor que se observa en
todos los países europeos, puede
conducir a mejorar la igualdad de
oportunidades. No obstante, has-
ta la fecha esto se observa mucho
más entre mujeres de altas cuali-
ficaciones que entre las de cualifi-
caciones bajas. En cuanto a ingre-
sos, paro, trayectorias profesiona-
les y estatus social, sigue habien-
do desfasajes considerables entre
los hombres y las mujeres.

• Es probable que en el futuro con-
tinúe disminuyendo radicalmente
la cifra de empleos para trabaja-
dores de escasa o nula cualifica-
ción. Esta tendencia perjudicará a
las perspectivas de empleo de to-
dos aquellos que se encuentren
desfavorecidos por motivos perso-
nales, sociales o económicos. Es
probable que se agrave el peligro
de exclusión y marginación social,
llegando a producir una polariza-
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ción de las sociedades y efectos
negativos sobre la cohesión social
y la estabilidad política.

2. Resultados e implicaciones2. Resultados e implicaciones2. Resultados e implicaciones2. Resultados e implicaciones2. Resultados e implicaciones
de la investigaciónde la investigaciónde la investigaciónde la investigaciónde la investigación

El cambio estructural en la socie-
dad y la industria no es un fenómeno
exclusivo de mundo actual. Siempre
han habido cambios sociales, políticos
y económicos. Los factores nuevos son
su rápido dinamismo y su complejidad.
Estos han dado lugar a diferentes ti-
pos de problemas, entre los cuales el
más evidente es el paro, el empleo in-
adecuado y la creciente inestabilidad
en los modelos de vida y de trabajo.

Numerosos esfuerzos emprendi-
dos para hace disminuir el paro y los
desequilibrios de cualificaciones han
tenido relativamente poco éxito; en el
mejor de los casos, sólo han impedido
que estos fenómenos cobren aún ma-
yor amplitud. Uno de los motivos es
que el paro y el empleo inadecuado no
constituyen fenómenos bien definidos,
sino que presentan diversos motivos y
cobran diferentes formas. En relación
evidente con la enseñanza y la forma-
ción, tenemos los problemas de la tran-
sición de la formación a la vida labo-
ral, el paro de larga duración y la sobre-
educación.

Aun cuando la enseñanza y la for-
mación no puedan aportar una contri-
bución esencial a la creación de nue-
vos empleos -como máximo pueden
suponer una ayuda a largo plazo-, su

papel más importante como comple-
mento al mercado de trabajo y a la po-
lítica de empleo es el de proporcionar
las cualificaciones transferibles, ver-
sátiles y flexibles que requiere el mer-
cado de trabajo, ya sea mediante la for-
mación inicial o la continua.

Otro papel igualmente importan-
te tiene un carácter más social: reducir
los procesos de selección cada vez más
severos que aparecen en el mercado de
trabajo y que afectan, en particular, a
las personas desfavorecidas, las de es-
casas cualificaciones y también a las
mujeres. La mejor manera de afrontar
esta y otras misiones de la política de
la FEP es asignarla descentralizada-
mente a las instancias regionales y lo-
cales, y reunir en torno a ellas a todos
los interesados, incluyendo a los agen-
tes sociales.

En este contexto, deben afrontarse
simultáneamente diversos requisitos y
problemas:

• la armonización entre las normas
nacionales de formación y los re-
quisitos locales (el conflicto en-
tre la coherencia y la diferencia-
ción);

• la reconciliación de los intereses
de las personas y de los requisitos
de las empresas (el conflicto en-
tre flexibilidad y productividad);

• la reconciliación entre los requi-
sitos de empleo a corto plazo y las
competencias para la empleabili-
dad a largo plazo del individuo.
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Todo ello conlleva diversos desa-
fíos para la FEP:

1. el control de los sistemas de FEP,
la participación de todos los inte-
resados y la mejora del rendimien-
to de los sistemas de FEP;

2. evitar y reducir el paro y el em-
pleo inadecuado, y facilitar la tran-
sición al trabajo;

3. el rediseño curricular en cuanto a
la calidad, las cualificaciones im-
partidas, los lugares y los tipos de
formación;

4. aspectos supranacionales, como
intensificar las comparaciones in-
ternacionales, promover la movi-
lidad, el reconocimiento y la trans-
parencia de cualificaciones.

2.1. Dirección y rendimiento2.1. Dirección y rendimiento2.1. Dirección y rendimiento2.1. Dirección y rendimiento2.1. Dirección y rendimiento
de los sistemas de FEPde los sistemas de FEPde los sistemas de FEPde los sistemas de FEPde los sistemas de FEP

Como consecuencia de la crecien-
te diversificación de los requisitos
socioeconómicos y la exigencia de una
mayor eficacia formativa, se observa
cada vez más claramente en numero-
sos países europeos una tendencia ha-
cia una dirección descentralizada para
los sistemas de FEP. La descentraliza-
ción requiere asumir mayores respon-
sabilidades a escala subestatal y un
consenso entre los interesados in situ.
Por otro lado, plantea el problema de
la coherencia entre las normas nacio-
nales de FEP y su operación descen-
tralizada.

Si bien son muchos los estudios e
investigaciones que han analizado el

tema de los problemas de una direc-
ción central, incluyendo la dirección
corporativa, los procesos y los proble-
mas que implica una descentralización
de competencias en el campo de la FEP
aún no se han investigado adecuada-
mente hasta la fecha. Entre estos pro-
blemas se cuenta la conservación de la
cantidad y la calidad de la formación,
los mecanismos de financiación y la
configuración curricular de la forma-
ción.

Tanto los círculos de investigación
como los políticos deben afrontar el
problema de la escasa atracción que
ejerce la formación profesional en
comparación con la enseñanza supe-
rior. ¿Qué efectos particulares tendrá
la mayor permeabilidad educativa so-
bre la “tendencia académica” y cómo
puede lograrse una consideración equi-
valente entre las dos vías?

Esto nos remite a la cuestión del
rendimiento, que no debe reducirse al
éxito o el fracaso en la formación, ge-
neradores del paro o de ingresos supe-
riores. El rendimiento, la rentabilidad
y la eficacia de un sistema de FEP de-
penden, por un lado, de la organiza-
ción interna de la formación (homoge-
neidad, voluntad de las empresas, in-
tensidad de la formación y grado de
inversión en la FEPC). Por otro, de-
ben considerarse criterios para la eva-
luación de la eficacia externa como las
formas de organización y de división
del trabajo, la movilidad laboral den-
tro de una empresa, las relaciones in-
dustriales y la fijación de salarios.
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2.2. FEP y el mercado de trabajo2.2. FEP y el mercado de trabajo2.2. FEP y el mercado de trabajo2.2. FEP y el mercado de trabajo2.2. FEP y el mercado de trabajo

El envejecimiento de la población
europea conlleva sin duda una serie de
problemas para la formación, pero
ofrece asimismo nuevas oportunida-
des. El menor grado de renovación de
la población en edad laboral abre el
camino a una formación continua de
carácter permanente y, con mayor mo-
tivo aún, a una mayor vinculación o
incluso a una nueva definición de la
formación inicial y la formación con-
tinua. En esta línea, la futura tenden-
cia a la baja en el número de trabaja-
dores jóvenes con cualificaciones ac-
tualizadas podría contrarrestarse me-
diante un mayor grado de formación
en toda la vida laboral de una persona.
Para este fin será necesario adaptar los
cursos de formación y las condiciones
de trabajo a la experiencia, cualifica-
ciones, capacidades y expectativas de
las personas de edad.

Considerando los mayores gastos
en pensiones y el menor margen finan-
ciero del gasto público, la inversión en
FEP deberá competir en el futuro en
mucho mayor grado con otros gastos
públicos. Su éxito o fracaso depende-
rá también de si la política educativa
es capaz de resaltar el alto valor y los
beneficios que supone la educación, la
formación y las cualificaciones para el
progreso social y económico.

Las empresas afrontan un proble-
ma similar: su disposición a invertir en
la formación depende en gran parte de
la transparencia de los costes y los be-

neficios tangibles e intangibles de la
formación, en comparación con otras
inversiones empresariales. El enveje-
cimiento de la mano de obra plantea
además problemas adicionales para
mantener las oportunidades de progre-
sión profesional para trabajadores jó-
venes, por un lado, y por otro para eva-
luar y capitalizar convenientemente las
cualificaciones y la experiencia de los
trabajadores de mayor edad.

Aunque numerosos estudios han
mostrado que la enseñanza y la forma-
ción contribuyen considerablemente al
crecimiento económico y la producti-
vidad, hasta la fecha no se ha encon-
trado una respuesta satisfactoria al pro-
blema de cómo ayudan a crear más
empleos y sobre todo a reducir el paro.
Teniendo en cuenta el déficit global en
el número de empleos, el paro no pue-
de achacarse exclusivamente a la for-
mación. Por otra parte, el paro estruc-
tural y el paro de larga duración están
relacionados, en parte, con el desajus-
te entre los perfiles formales de cuali-
ficación y los requisitos que plantean
los empleos.

Los estudios de investigación tam-
bién indican un desajuste cualitativo
creciente entre la formación y los re-
quisitos de empleo. Aun cuando en tér-
minos metodológicos queden muchas
cuestiones por resolver, el fenómeno
creciente de la sobreeducación obser-
vado en numerosos países europeos es
motivo de preocupación. Surge por ello
el desafío de invertir antes en la ense-
ñanza y la formación y de dotar a las
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cualificaciones de flexibilidad y trans-
feribilidad.

¿Qué tipos de cualificación incre-
mentan la empleabilidad y qué calen-
dario debiera considerarse al respec-
to? Las investigaciones centradas en la
cuestión (empleabilidad) del equilibrio
entre las cualificaciones directamente
productivas por una parte, y las cuali-
ficaciones flexibles a largo plazo por
otro, están dando sus primeros pasos y
son aún frecuentemente de carácter
estático. Tampoco se conoce aún una
respuesta satisfactoria a la cuestión de
si los desfavorecimientos en la forma-
ción y las primeras etapas profesiona-
les pueden superarse o no en la vida
laboral posterior.

Otro aspecto son las relaciones
entre los tipos institucionalizados de
formación, y los modelos y la organi-
zación de los mercados de trabajo para
jóvenes. Considerando los efectos po-
sitivos de los mercados de trabajo ocu-
pacionales sobre la transición y la es-
tabilidad de los empleos, es necesario
efectuar más investigaciones sobre los
factores que determinan la creación o
la estabilización de dichos mercados.
No obstante, éstas deberán también
analizar las posibles consecuencias de
la creciente desprofesionalización.

Aun cuando una buena parte de lo
publicado sobre el futuro de la ense-
ñanza, la formación y el trabajo sea
especulativo y con frecuencia abstru-
so, parecemos estar asistiendo al sur-
gimiento de algunas tendencias funda-

mentales que probablemente seguirán
afirmándose también en el futuro:

• En primer término, el cambio en
los valores no implica tanto una
devaluación en la consideración
del trabajo por las personas como
una mutación en las expectativas
y actitudes hacia el trabajo. La
orientación hacia el futuro, la au-
todeterminación, el reconocimien-
to del propio rendimiento y una
mejora en las condiciones de tra-
bajo y de promoción profesional
adquieren la máxima prioridad, y
deben tomarse en cuenta para le
diseño de empleos y oportunida-
des de desarrollo profesional.

• Además, aún desconocemos has-
ta qué punto las nuevas tecnolo-
gías crean empleos y, en caso de
que lo hagan, de qué empleos se
trata. Por ejemplo, los efectos de
las TIC sobre el empleo ya no se
consideran tan favorables como
era habitual hasta principios de los
noventa. Se espera además que los
empleos originados por las nuevas
tecnologías tiendan a limitarse a
los puestos de trabajo de altas
cualificaciones y muy remunera-
dos.

• Los pronósticos existentes indican
que los requisitos de títulos conti-
núan ascendiendo. Las personas
con cualificaciones de nivel me-
dio, que son las que imparte en
particular la formación profesio-
nal, afrontan un riesgo cada vez
mayor de verse desplazados a
empleos menos exigentes por las
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personas de mayores cualificacio-
nes, si no consiguen ampliar sus
propias competencias y potencia-
les, y mejorar sus capacidades de
planificación, coordinación y con-
trol de su trabajo.

2.3. Currículos y diseño2.3. Currículos y diseño2.3. Currículos y diseño2.3. Currículos y diseño2.3. Currículos y diseño
de cualificacionesde cualificacionesde cualificacionesde cualificacionesde cualificaciones

Para poder existir y sobrevivir en
una sociedad cada vez más compleja y
dinámica, las personas no sólo preci-
san cualificaciones técnicas sino tam-
bién aquellas cualificaciones y compe-
tencias que les posibiliten afrontar si-
tuaciones en proceso de cambio y re-
quisitos impredecibles. Si bien la trans-
formación y la configuración concreta
de estas “cualificaciones y competen-
cias clave” varía considerablemente en
los diversos currículos formativos de
los países europeos, pueden apreciar-
se ya algunos rasgos comunes. Estos
incluyen sobre todo la impartición de
competencias organizativas y sistemá-
ticas, además de capacidades y cono-
cimientos ocupacionales específicos.

En cuanto a la forma de imparti-
ción de estas competencias, la orienta-
ción parece cambiar desde un modelo
de instrucción a los principios de
aprendizaje constructivos, con los que
se promueven competencias de reso-
lución de problemas dentro de nuevos
ámbitos formativos. En particular, los
nuevos medios son vehículos que per-
miten producir situaciones auténticas
y complejas que facilitan el aprendi-
zaje autodirigido, aun cuando no me-

joren por sí mismos el éxito formati-
vo. Sí pueden incrementar la disposi-
ción a aprender, al permitir que una
persona fije en forma individual sus ob-
jetivos y estrategias formativas y eva-
lúe y controle su éxito formativo.

No obstante, aún no sabemos has-
ta qué punto esta “interacción/comu-
nicación parasocial” pueden sustituir
a la “interacción/comunicación perso-
nal directa”, y qué papel pueden aca-
bar desempeñando las instituciones tra-
dicionales de formación, consideran-
do sus imperativos de espacio y de
tiempo.

Estas cuestiones adquieren aún
más urgencia si examinamos no sólo
el aprendizaje “formal” sino también
el “no formal”. Los científicos inves-
tigadores, los políticos y las personas
de la práctica se ocupan cada vez más
de la detección y evaluación de estas
competencias “tácitas”. En particular,
para evaluar una competencia o cono-
cimiento no formal se requiere detec-
tar los campos de conocimiento y dis-
tinguir en particular entre conocimien-
tos objetivos y verificables y conoci-
mientos subjetivos-normativos. A este
respecto, resulta tan importante selec-
cionar una metodología para la evalua-
ción y medición de los aprendizajes no
formales, como el que en dicha medi-
ción participen las instituciones forma-
tivas, empresas, agentes sociales, las
propias personas y el Estado, con el fin
de garantizar la mayor aceptación y
legitimación posible de los aprendiza-
jes no formales.
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2.4. Perspectiva europea2.4. Perspectiva europea2.4. Perspectiva europea2.4. Perspectiva europea2.4. Perspectiva europea

No ha sido posible dentro de este
informe abarcar todas las actividades
de investigación relacionadas con la
FEP efectuadas por todos los Estados
miembros de la UE. Por ello, nuestro
análisis se restringe a los aspectos
transnacionales y europeos de tres
materias: (a) requisitos y métodos de
la investigación comparativa sobre
FEP, (b) elementos de la movilidad, y
(c) aspectos del reconocimiento y la
transparencia de cualificaciones.

Ad (a): Dos métodos predominan
en las actividades de investigación
sobre la comparación de países co-
munitarios: el principal es el sis-
tema analítico-empírico, que aspi-
ra a comparar y explicar hechos,
relaciones y tendencias, para lo
que parte a la búsqueda de las
covarianzas regulares. El segun-
do método es e sistema
hermenéutico, que pretende “com-
prender” las diferencias entre los
países y las examina en su con-
texto evolutivo e histórico, cultu-
ral y social.
Estos dos métodos se han recon-
ciliado hasta cierto punto a través
del “método comparativo”, que
combina datos históricos, funcio-
nales y cuantitativos, interpreta
sus causas y predice con ello la
dirección de los futuros cambios.
Su objetivo por una parte son las
teorías generalizadoras, las ten-
dencias universales o incluso des-
cubrir las “leyes” de las evolucio-

nes y procesos educativos, y por
otra la simple determinación de
sus convergencias, similaridades
y diversidades.
La futura investigación compara-
tiva sobre la FEP debe combinar
estos dos métodos. Deberá adop-
tar una estructura interdisciplinar
y ayudar tanto a la exposición
como a la comprensión de conver-
gencias, similaridades y divergen-
cias.

Ad (b): En cuanto a la cuestión de
la movilidad entre los Estados
miembros europeos, debe distin-
guirse entre la movilidad de tra-
bajadores y el intercambio inter-
nacional de alumnos. La movili-
dad de los trabajadores, a pesar de
la entrada en vigor de la libre cir-
culación de éstos dentro de la UE,
sólo ha alcanzado cotas limitadas.
Apenas un 2% de la población
activa europea vive en un país eu-
ropeo distinto al de su nacimien-
to. Las características de los
migrantes comunitarios con res-
pecto a formación, estatus de tra-
bajo y contratos de empleo no di-
fieren en gran medida de las que
presentan los nacionales, si bien
se observan al respecto algunas
diferencias entre los diversos Es-
tados miembros de la UE.
En la interpretación de estos da-
tos debe tenerse en cuenta que la
“movilidad” no debe constituir un
objetivo en sí misma y no debe
considerarse exclusivamente des-
de el punto de vista económico
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como mera distribución del traba-
jo. Además, la armonización de las
condiciones de vida en Europa,
apoyada por los fondos estructu-
rales de la UE, parece haber avan-
zado mucho y haber contribuido
a reducir el “desfasaje de bienes-
tares”. Por otra parte, en relación
directa con ello, los costes de tran-
sacción para desplazarse a un país
extranjero y además los costes
sociales para la persona y su fa-
milia constituyen los principales
motivos que favorecen la inmovi-
lidad. Un incremento de la movi-
lidad se observa fundamentalmen-
te dentro de empresas internacio-
nales y en los casos de movilidad
fronteriza. La investigación empí-
rica de estos temas, no obstante,
se halla aún dando sus primerísi-
mos pasos.
En contraste, las actividades de in-
tercambio de alumnos entre paí-
ses parecen lograr un éxito consi-
derable. Sin embargo, existían y
aún siguen existiendo una serie de
obstáculos, en particular el reco-
nocimiento de la formación y las
cualificaciones obtenidas en un
país extranjero, y la creación de
las suficientes plazas de forma-
ción, teniendo en cuenta la reduc-
ción en las capacidades formativas
de los países. La evaluación de
estos programas de intercambio,
responsabilidad mayoritaria de los
Estados miembros, aún sigue sien-
do insuficiente. Lo mismo puede
decirse de los estudios de segui-
miento sobre los efectos de estos

intercambios en cuanto a forma-
ción posterior y vías profesiona-
les.

Ad (c): El trabajo de armonización
de requisitos y niveles de titula-
ción de formación profesional con
el objetivo de alcanzar un mutuo
reconocimiento de certificados y
una mayor transparencia de
cualificaciones -objetivo declara-
do desde el Tratado de Roma y
tema de diversas reglamentacio-
nes sobre el reconocimiento mu-
tuo de certificados de formación
y de profesiones- no se ha prose-
guido de manera decisiva en los
últimos años, por diversos moti-
vos. Con todo, se han destinado
mayores esfuerzos a difundir las
descripciones de requisitos, los
criterios mínimos, las portafolios
individuales de competencias y los
centros de referencia para infor-
mación y evaluación de cualifica-
ciones extranjeras. Todas estas
actividades requieren la acepta-
ción y participación del Estado
miembro y los agentes sociales.

3.3.3.3.3. ProspectivaProspectivaProspectivaProspectivaProspectiva

3.1. Cuestiones para futuros3.1. Cuestiones para futuros3.1. Cuestiones para futuros3.1. Cuestiones para futuros3.1. Cuestiones para futuros
informes de investigacióninformes de investigacióninformes de investigacióninformes de investigacióninformes de investigación

Como este informe refleja, existe
una profusión de actividades investi-
gadoras a escala nacional e internacio-
nal sobre diversos aspectos relativos a
la dirección y organización de la FEP,
sus vínculos con el mercado de traba-
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jo y la sociedad, sus currículos y su
“dimensión europea”. Sin embargo,
existe aún toda una serie de cuestio-
nes por responder o por analizar con
mayor detalle, de las que deberán ocu-
parse los futuros informes CEDEFOP
de investigación sobre FEP.

He aquí algunos ejemplos:

• los efectos de la descentralización
y regionalización sobre la FEP en
cuanto a disposiciones contractua-
les y de financiación, responsabi-
lidades de dirección y coordina-
ción, evaluación de la calidad, pre-
visión de requisitos de los em-
pleos, congruencia con la norma-
tiva nacional, papel de los diferen-
tes interesados;

• la relación entre la FEP inicial y
la continua: coordinación de sus
contenidos, reparto a lo largo de
la vida laboral, grupos destinata-
rios;

• la FEP y las empresas, conside-
rando especialmente las PYME:
compromiso con la formación y
factores condicionantes, prácticas
de contratación y evolución de ca-
rreras profesionales, el papel de
los mercados de trabajo internos
y externos y sus relaciones con la
FEP y la FEPC;

• evaluación de costes y beneficios
de la FEP y de los sistemas de fi-
nanciación a escala individual,
empresarial y macroeconómica;

• el papel de la enseñanza y la for-
mación en la creación de empleo:

aspecto macroeconómico, microe-
conómico y sectorial de la crea-
ción de empleo, relaciones entre
el crecimiento, la productividad,
la innovación y el empleo;

• nuevas oportunidades de empleo
y nuevas profesiones: métodos
para su detección, requisitos de
cualificaciones y consecuencias
para la reforma de currículos for-
mativos;

• déficit de competencias, infra/so-
breeducación, desfases: definicio-
nes y datos empíricos en países de
la UE, implicaciones para la polí-
tica de FEP y el diseño curricular;

• aspectos sociales del acceso y la
participación en la formación ini-
cial y continua, para grupos des-
tinatarios concretos -en particular
mujeres- y políticas de lucha con-
tra la exclusión social;

• el rendimiento de la enseñanza y
el aprendizaje: su eficacia, cali-
dad, resultados y relaciones con el
empleo y el mercado de trabajo;

• el papel de la formación en alter-
nancia en las transiciones de la
formación al trabajo y la adapta-
ción de cualificaciones a las nece-
sidades del mercado de trabajo:
formación escolar frente a forma-
ción en la empresa, ventajas e in-
convenientes de los sistemas for-
mativos modulares, experiencias
y buenas prácticas en los países de
la UE;

• investigación curricular e innova-
ciones, avances en el campo de la
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evaluación de aprendizajes no for-
males;

• nuevas formas de trabajo y de
contratos de empleo y sus impli-
cancias para la reforma de los sis-
temas y currículos formativos;

• la investigación sobre FEP en
otros Estados europeos asociados
o bien en los Estados de futura
adhesión.

3.2. Actividades para la3.2. Actividades para la3.2. Actividades para la3.2. Actividades para la3.2. Actividades para la
cooperación europeacooperación europeacooperación europeacooperación europeacooperación europea
en investigaciónen investigaciónen investigaciónen investigaciónen investigación

En este informe se han planteado
ya diversas propuestas concretas para
estrechar la cooperación entre investi-
gadores, políticos y la Comisión Eu-
ropea, algunas de las cuales ya se han
iniciado o se hallan en fase preparato-
ria. Indicamos a continuación algunos
ejemplos de posibles actividades futu-
ras en la investigación, la política y la
práctica:

• elaboración de sistemas y progra-
mas de información para la orien-
tación profesional, que integran
tanto resultados de la investiga-
ción psicológica sobre los proce-
sos de selección de carrera, como
una información adecuada sobre
las nuevas profesiones y el cam-
bio en los requisitos de las cuali-
ficaciones;

• establecer una comisión europea
de biografías ocupacionales y vi-
tales, que elabore estudios euro-
peos sobre grupos de edades para

determinar y analizar los modelos
de transición con criterios comu-
nes;

• fundación de una comisión de ex-
pertos que detecte rápidamente los
cambios en la FEP y sus impli-
cancias para los programas forma-
tivos europeos;

• preparación de un sistema de pre-
dicciones e hipótesis que permita
predecir ocupaciones futuras y
cualificaciones. Entre otros ele-
mentos, el sistema deberá anali-
zar el cambio demográfico, la mo-
vilidad y la flexibilidad, sin olvi-
dar los aspectos regionales y sec-
toriales;

• intensificación de la investigación
comparativa en FEP, que deberá
tomar en cuenta tanto categorías
empírico-analíticas como varia-
bles de contexto sociocultural;

• registro de los costes y beneficios
de la FEP a escala individual,
empresarial y social, incluyendo
sus efectos sobre el crecimiento,
los ingresos, la productividad y el
empleo;

• actividades para promover el
aprendizaje autodirigido exami-
nando las posibilidades y los lími-
tes de las nuevas tecnologías y
medios didácticos;

• análisis de la movilidad en la for-
mación y el empleo, sus costes y
ventajas, evaluación y estudios de
seguimiento;

• mejorar los datos y observaciones
empírico-estadísticos sobre la
evolución de los sistemas de for-
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mación y empleo en la UE, cen-
trándose específicamente en la
estructura del paro de larga dura-
ción, el empleo inadecuado o pre-
cario, y la transición de la forma-
ción a la vida laboral;

• creación de un observatorio de nue-
vas ocupaciones, su calidad y los
requisitos de cualificación, detec-
ción de los “nichos en el mercado
de trabajo” para personas con esca-
sas cualificaciones y desfavorecidos.¨


